
5. 
Nietzsche después de Nietzsche.



Las ideas sobre el arte y sobre la vida de Nietzsche fueron asumidas en Alemania por el Expresionismo alemán, una de cuyas direcciones fundamentales fue el movimiento conocido con el nombre de Die Brücke [El Puente]; este puente, de estirpe nietzscheana, lo entienden los expresionistas como la mediación entre una era caduca, que ha de quedar atrás, y otra nueva, que por medio de ellos debe advenir. 


La filosofía de Nietzsche es la filosofía de la muerte de Dios, de la ruptura de un fundamento absoluto de todo lo real, desenmascarado como falso. El resultado inmediato es la fragmentación de la realidad que se encontraba unificada en el fundamento. La cuestión es si el pensamiento y la acción, en la nueva situación creada, no pueden sino limitarse a reflejar la crisis del fundamento o, por el contrario, tienen la tarea de buscar entre los fragmentos rotos de la realidad unificada un nuevo sentido.


Reflejar la crisis del fundamento parece que es lo que intentó el pintor austriaco Gustav Klimt cuando la nueva Universidad de Viena le encargó, en 1893, cuando aún no se había producido la muerte de Nietzsche, la decoración de algunos de sus espacios internos; pintó un óleo sobre tela en el que la Filosofía  aparecía como una estatua ciega, a cuyo lado transcurría indiferente, en eterno círculo, la vida; ni esta, ni otras obras que formaban parte del mismo proyecto, ocuparon nunca el lugar para el que habían sido ejecutadas. Gustav Klimt es un enlace entre el pensamiento de Nietzsche y el movimiento expresionista alemán, al que antes nos referíamos.


Tras el desconcierto ante la imposibilidad del decir y la experiencia del horror ante la descomposición y atomización de la lengua en fraseología, la búsqueda de un nuevo sentido se impone a partir de la contemplación de la realidad sin fundamento, an-árquica; lo que no es posible es la construcción del sentido en un lenguaje totalizador que hable de algún tipo de trasmundo; la construcción de un nuevo sentido debe pasar, pues, por la búsqueda de nuevos lenguajes, que han de asumir la necesidad de que el sentido que en ellos se expresa es inmanente al mundo y necesariamente provisorio.


En la Viena de finales del XIX otros, además de Klimt, escucharon la voz de Nietzsche; no eran filósofos, como él había supuesto, sino cultivadores de las artes literarias, plásticas y del sonido. La búsqueda de un nuevo lenguaje musical por parte de Arnold Schönberg halló su paralelo en la búsqueda de un nuevo lenguaje pictórico en Wassily Kandinsky y su pintura abstracta. La descomposición de la tonalidad y sus leyes nace al mismo tiempo que la disolución de los objetos y sus formas en la pintura, y la ruptura de las formas sintácticas y gramaticales en la literatura. La característica de estas manifestaciones es que, como paso previo a la aparición de los nuevos lenguajes [dodecafonismo, en el caso de Schönberg], se produjo un largo periodo de negación y ruptura con los valores anteriores [atonalismo, en el caso de Schönberg] que dio lugar a obras anárquicas, que mostraban, sobre todo, la descomposición de las formas criticadas. Kandinsky seguía a nivel pictórico el mismo camino que conducía de la música de lo absoluto a la música absoluta, que no remite a nada trascendente, reconociendo también que toda obra de arte es hija de su tiempo y que los principios artísticos no son eternos sino históricos.


La fuerza idealizadora de la voluntad de poder se interpreta, en estos puntos de vista sobre la naturaleza del arte, como una razón [que intenta estructurar la pluralidad de los fragmentos dispersos del ser relacionándola con lo universal y permanente] imaginativa [: capaz de desestructurar los productos estructurados para reestructurarlos de nuevo, de modo que sea imposible que el lugar del viejo Dios venga a ser ocupado por otra sombra y reaparezca la estatización del ser en devenir en principios últimos]  


Esta modalidad de razón se va abriendo un hueco entre el dogmatismo de los principios absolutos y el escepticismo al que induce la an-arquía de los fragmentos resultantes de la destrucción de aquellos principios; esta posibilidad que la razón va ganando para la voluntad de poder es la que va a irse conociendo con el nombre de perspectivismo, la única posibilidad por la que el espíritu hace el mundo suyo y deja, por una parte, de aspirar a un trasmundo ideal y, por otra de habitar un inhabitable de-sierto.
***



Un grupo importante de expresionistas estuvieron entre los fundadores del Dadaísmo. Uno de ellos fue Hugo Ball, rabioso militante del Expresionismo más combativo, autor del libro Crítica de la inteligencia alemana, obra de la que Hermann Hesse dijo que representaba el intento más grande, honrado y profundo que ha realizado Alemania para llegar a ser consciente, en la propia conciencia, de los siniestros poderes que condujeron a la degeneración del espíritu y las costumbres de la nueva Alemania, abocándola a un estado de culpa interior con respecto a la miseria del mundo y a la guerra mundial; Ball trasladó puntos de vista nietzscheanos al Manifiesto dadaísta de 1918, del que fue uno de los inspiradores.


No sería extraño, por otra parte, que el pseudónimo elegido por el alma del movimiento dadaísta, Samuel Rosenstock, Tristán Tzara, estuviese en relación con la seducción que Nietzsche parece ejercer en él. Debió tener un conocimiento preciso del filósofo, por cuanto que, en el momento de declararse la guerra, se encontraba en Suiza siguiendo cursos de filosofía. El Tzara  de su pseudónimo podría muy bien simbolizar, en efecto, la parte de Tzarathoustra  que parece haber en Samuel Rosenstock.


Pueden encontrarse en el Dadaísmo muchas de las actitudes propias del pensamiento de Nietzsche. En concreto, son manifiestos el vitalismo, la posición antirracionalista y sensualista, la concepción del amor, la posición antiplatónica y anticristiana; también pueden encontrarse en el movimiento dadaísta la actitud suspicaz, la comprensión del pensamiento como medio de diagnóstico de las enfermedades de la vida, de la determinación de la causa de estas enfermedades y de la terapia necesaria para superarlas. Las nociones nietzscheanas de inmoralismo y de superhombre quedan muy próximas, en fin, a las dadaístas de desmoralización  y de antihombre.

***

Un siglo largo después de la muerte de Nietzsche, podemos constatar que, en relación con muchas cuestiones, seguimos interpelados por su pensamiento inquieto. Muchos de sus puntos de vista se caracterizan aún por su valor en la actualidad. Que otras ideas suyas parezcan expeditivas o contradictorias, por lo demás, es un signo que prueba que esta filosofía, que dice sí a la vida en movimiento, dice no al sistema fríamente coherente, sea de naturaleza teórica o práctica, y al dogmatismo fanático, fuente de exclusiones y de reducciones empobrecedoras y destructivas. El vitalismo y el historicismo fueron corrientes de pensamiento que se inspiraron en los principios de la filosofía nietzscheana; en España se haría eco de ellas José Ortega y Gasset; algunos de los puntos de vista de Nietzsche jugaron incluso un papel importante en la configuración del pensamiento de María Zambrano, discípula de aquél.

***


Nietzsche viene a constituirse en un nudo clave, o nudo maestro, de la red de relaciones intelectuales en que consiste el pensamiento contemporáneo. Se comprende esto mejor si se tiene en cuenta que la oposición del romántico Nietzsche al ilustrado Kant se prolonga en nuestros días entre quienes mantienen vivo el espíritu del pensamiento kantiano y quienes mantienen vivo el espíritu del pensamiento nietzscheano


Son reiteradas las veces en que Friedrich Nietzsche se refiere a Immanuel Kant en toda su obra, pero sobre todo para oponerse a él, tanto en su teoría del conocimiento, como en su postura ética, como en su postura estética. No es un tema menor analizar en algún aspecto esta oposición, teniendo en cuenta, que gran parte de la filosofía contemporánea es deudora de estos filósofos; podría decirse que los continuadores de Kant hoy día, como por ejemplo los teóricos de la ética comunicativa [filósofos alemanes como Karl-Otto Apel y Jügen Habermas], pretenden mantenerse dentro de los parámetros de la ilustración, y los seguidores de Nietzsche se nos presentan como posmodernos o posilustrados, como es el caso del filósofo italiano Gianni Váttimo con su  pensiero débole, o de los franceses Michel Foucault, o Gilles Deleuze, por sólo mencionar algunos. 
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